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P R O L O G O 
Las conferencias del Dr. Valle/o Nájera sobre 
«El Problema de los niños difíciles», son el primer 
folleto que el Secretariado de la Confederación Ca-
tólica de Padres de Familia, publica sobre tema de 
educación familiar. 
La educación de los niños no es obra solamente 
de la Escuela o del Colegio. Influye en ella de ma-
nera fundamental y poderosa la familia. Por esto 
es tan necesario llevar las preocupaciones educa-
tivas al hogar. Y son los padres quienes prime-
ramente necesitan formación pedagógica, siquiera 
sea elemental, para esta grave tarea que les in-
cumbe de la educación familiar. 
El tema que desarrolla el ilustre Dr. Vallejo 
fo ajera de un modo tan sujestivo, es de un interés 
marcadísimo para los padres. ¡A cuántos de ellos ha 
de producir sorpresa la lectura de este folletol 
Son frecuentes en los niños ciertas desviaciones 
psíquicas, que desconocidas y mal atendidas por 
sus educadores, fundamentalmente por sus padres, 
constituyen el origen de enfermedades psiquiátricas, 
de casos tristes y desdichados que sus progenitores 
y familiares no se explican. 
Por el contrario la atención y el cuidado que se 
dispense en tales casos puede corregir aquellas 
desviaciones, siendo siempre indispensable seguir 
en el hogar y fuera de él un tratamiento especial 
con este género de niños difíciles y nerviosos. 
La interesante lección que el Dr. Vallejo Nájera 
ofreció a los Padres de Familia, ilustrará muchas 
inteligencias acerca de un tema tan poco conocido 
y que debe ser objeto de estudio especial entre todos 
los problemas que abarca la educación familiar. 
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& problema de tos niños diilcites 
Et niño difícil 
Padres, médicos y maestros enfréntanse frecuentemente 
con niños cuyas condiciones biológicas y características psi-
cológicas sepáranse de las del promedio, e incluso entran 
francamente en la jurisdicción de la patología. El concepto 
genérico niño difícil comprende tales desviaciones de la nor-
malidad, necesitadas para corregirse de métodos especiales 
de educación, en unos casos para atenuar las deficientes con-
diciones fisiológicas, en otras para encauzar las desviaciones 
del psiquismo. Estudiaremos en el presente trabajo el niño 
difícil por anomalías psíquicas. 
Dimana en unos casos la dificultad educativa de que eH 
niño no alcanzó el desarrollo intelectual correspondiente a 
su edad natural. La mentalidad del niño se detiene en un 
grado que puede medirse por métodos especiales y que se 
designa con las denominaciones de idiotez, imbecilidad y de-
bilidad1 mental, según que respectivamente no alcance la 
edad mental correspondiente a tres años, siete años y doce 
años. 
Considerada prácticamente, la deficiencia mental no es 
otra cosa que una detención del desarrollo mental por va-
riadas causas, esforzándose los pedagogos porque el niño 
alcance el máximo rendimiento intelectual, a cuyo efecto se 
sirven de métodos especiales de educación. Los familiares 
pueden cooperar a la labor de la escuela especial y es la 
única misión que deben desempeñar los padres. Queremos 
decir que los deficientes intelectuales no son tributarios de 
la educación familiar en el solo aspecto de su deficiencia 
mental. — 
A los padres les interesa más el grupo de niños difíciles 
con inteligencia normal o superior al promedio. L a dificul-
tad educativa del niño reside en sus trastornos de la conduc-
ta. No hablamos de enfermedades mentales, que aparte de 
ser muy raras en los niños, no compete su tratamiento a los^ 
familiares: es misión del médico especialista. 
Profilaxis mental u educación 
Todo trastorno en la conducta indica una disarmonía o 
incoordinación de las facultades psíquicas superiores: fla-
quea la inteligencia, es defectuosa la afectividad, o enfermi-
za la voluntad; o bien estas funciones se influyen en 
sentido patológico. E l comportamiento revela indefectible-
mente la normalidad o anormalidad psíquica. 
Importantísimo corregir las desviaciones del psiquismo 
en la edad infantil, ya que la educación bien dirigida, adap-
tada a la personalidad del sujeto, constituye saludable pro-
filaxia de neurosis, reacciones psicopáticas, y también de 
la enajenación mental. Frecuentemente observamos en 
nuestras clínicas psiquiátricas enfermos de mala educación: 
quiero decir personas que de haber sido bien educadas no 
habrían presentado trastornos nerviosos en la edad adulta. 
Cierto es que la llamada mala educación refleja la enferme-
dad mental, pero también es indiscutible que si se hubieran 
tratado a tiempo y por métodos científico-pedagógicos los 
trastornos de la conducta habríamos combatido los síntomas 
de la psicosis desde sus más remotos comienzos. 
Quizás los pedagogos concedan demasiada importancia 
a la influencia del medio ambiente, puesto que no puede 
influir más que según el grado de sugestibilidad del sujeto; 
pero el^ medio ambiente tiene evidente influencia sobre 
las desviaciones de la conducta, aunque no sea tanta como 
le concede el prejuicio vulgar. 
— 9 — 
También exageran los psiquiatras, particularmente los 
afiliados a la escuela constitucionalista, al considerar dima-
nados exclusivamente de la estructura biopsíquica del sujeto, 
las reacciones patológicas, atribuidas a impulsos internos, 
independientes de la influencia ambiental. 
Habremos de adoptar una actitud intermedia y conceder 
a la constitución biosíquica lo que en realidad le pertenece, 
y al medio ambiente una acción circunstancial y limitada, 
pero que puede ser decisiva en la vida ulterior del sujeto. 
En idéntico medio ambiente viven los hijos de los mismos 
padres y cada uno muestra bien distintas cualidades carac-
terologías ; pero el medio ambiente saludable—en el aspecto 
psíquico—puede neutralizar reacciones psicopáticas y nor-
malizar una.conducta con tendencia a extraviarse. El medio 
ambiente puede equilibrar tendencias instintivas de polo 
opuesto. 
Ocurre a veces que ni la educación ni el medio ambiente 
modifican la conducta anormal de un niño, no se corrigen 
defectos ni excesos, caso en que casi con seguridad nos 
hallamos frente a un psicópata, un niño difícil. 
Oiígolrenia y fisíccfiatia 
Todos los niños nerviosos y difíciles son psicópatas, y 
al hablar técnicamente de psicopatía nos referimos a una 
constitución biopsíquica diferente de la que corresponde con 
mayor frecuencia a la edad y sexo del sujeto. El psicópata 
puede adolecer también de deficiencia intelectual, ser un 
oligofrénico; pero generalmente posee una inteligencia glo-
bal normal, está dotado de facultades intelectuales muy 
buenas, aunque desprovisto del juicio necesario para dirigir 
su conducta. 
La característica esencial del psicópata es su reactividad 
anormal a las excitaciones externas desde el punto de vista 
cuantitativo. Reacciona como una persona normal en la 
cualidad de la reacción; pero es distinta la intensidad, el 
ritmo y la duración. Un leve estímulo que en el normal pro-
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duce si acaso imperceptible gesto de disgusto, determina en 
el psicópata violento raptus de cólera. Un niño normal inhibe 
el deseo de mentir, mientras que el psicópata no puede sus-
traerse sin enorme esfuerzo al impulso que le incita a falsear 
la verdad. 
E l psicópata administra mal sus dotes y aptitudes y por 
eso resulta un sujeto insociable que provoca y crea toda 
suerte de conflictos, por buena que sea su inteligencia, ex-
quisita su sensibilidad y férrea su voluntad. Existe en el 
psicópata una inadaptabilidad específica al medio ambiente 
de la que resulta su ineducabilidad familiar y escolar. Mien-
tras las cualidades psicopáticas permiten que el sujeto pros-
pere en la vida, padres y maestros no se ocupan de ellos, e 
incluso les conceden la categoría de genios. Los moralistas 
han de preocuparse algo más de estas personalidades, pues 
la atrofia del sentido moral es consuetudinaria en la psi-
copatía. 
Padres, médicos y maestros han de establecer una dis-
tinción esencial, desde el punto de vista de la educación, 
entre el niño pobre en caudal intelectual que le administra 
juiciosamente y de manera a resolver sus problemas vitales, 
y el niño procer intelectual que despilfarra y derrocha su 
patrimonio, pues los métodos pedagógicos son diferentes en 
cada caso. 
Los pobres en patrimonio mental nunca pueden alcanzar 
el coeficiente intelectual asignado a su edad natural; pero 
adaptados socialmente acaso prosperen en la vida y hasta 
pueden ocupar posiciones envidiables. En cambio, los psi-
cópatas inadaptados, eternos creadores de conflictos, incons-
tantes y volubles, necesitan de una educación coactiva espe-
cial, no pocas veces del reformatorio o del instituto para 
anormales. 
Complejo, vasto y arduo problema el de la educación de 
los niños difíciles en la familia, problema que intentamos 
estudiar. Los factores que intervienen residen unos en la 
personalidad intrínseca del niño, otros en la de los educa-
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dores, y también en la influencia del medio ambiente. Me 
ocuparé, brevemente, de tales factores con objeto de orientar 
a los padres que sufren la desgracia de un hijo difícil. 
educabilidad del niño di(icií 
Hemos visto que un niño puede ser difícil bien por falttf 
de inteligencia, bien por trastornos de la conducta dimana' 
dos de sus reacciones psicopáticas. Estudiamos detallada* 
mente las modalidades que nos ofrecen los niños anormaleí 
y las características que los distinguen. 
A l ocuparnos concretamente del problema educabilidad 
del niño difícil conviene advertir que poco definidos los lí-
mites entre la salud psíquica y la anormalidad mental, infi-
nitos los grados de psicopatía, muchas veces no podemos 
precisar si las dificultades para la educabilidad del niño de-
penden de sus reacciones psicopáticas o de que ciertos niños 
normales ofrecen dificultades para su educación dependientes 
de factores extraños a la personalidad del educando. Múlti-
ples circunstancias pueden transformar un niño normal en 
difícilmente educable, independientemente de la resistencia 
del niño a dejarse educar y de la animadversión que muestra 
contra determinado método o maestro. 
La educabilidad del niño difícil depende esencialmente 
de la naturaleza de su anomalía y de las posibilidades di 
modificarla por métodos eminentemente médicos, terapéuti-
cos y psicoterápicos. La cualidad de la anomalía psíquica no 
puede determinarla otra persona que el médico especializado 
en paidoterapia o en psiquiatría. En la práctica no inter-
viene el médico hasta que los trastornos de la conducta o el 
defecto intelectual es tan apreciable que no puede pasar 
inadvertido ni al maestro ni ; a los padres. Los últimos se 
resisten a tener por anormal a su hijo y disculpan los de-
fectos de los hijos cegados por el cariño paternal. Los 
maestros retienen al discípulo anormal hasta que es impo-
sible la convivencia con el resto de los niños. Con ello se 
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causa un daño evidente al niño anormal, pues sometido 
desde sus tiernos años a métodos pedagógicos especiales, 
no se retrasa tanto su educación y se moldean más fácil-
mente las reacciones psicopáticas. Conviene diagnosticar 
muy pronto la anormalidad del niño, y el consejo del mé-
dico psiquiatra o psicólogo es indispensable en cuanto se 
percibe la más ligera anormalidad en la conducta del niño. 
Eos padres en la educación del niño 
diflicil 
Destinada la presente lección a marcar rumbos científicos 
en la educación de los niños anormales, hablaremos con 
crudeza y claridad a los padres, cauterizaremos valiente-
mente la llaga, pues se trata de salvar la salud mental de 
muchos niños que convenientemente educados pueden ocu-
par en la edad adulta el puesto social que le corresponde, en 
lugar de poblar cárceles, reformatorios y manicomios. 
Abordamos sin más preámbulos el problema de la edu-
cación y del tratamiento de los niños difíciles en el hogar, 
sometidos a la férula pedagógica de los padres. E l intento 
se hace siempre que se descubre en una familia un niño 
difícil, y se hace tal ensayo porque la anormalidad psíquica 
considérase socialmente como un estigma que vergonzosa-
mente se oculta. ¿Sirven los padres para educar hijos difí-
ciles ? He aquí el primero de los problemas que tropezamos. 
Es la familia crisol donde se funde el carácter del niño 
y la familia constituida con arreglo a los principios de la 
moral cristiana ofrece ventajas de educabilidad que no con-
sidero necesario enaltecer. Luego veremos cómo el ambiente 
familiar puede influir perjudicialmente sobre el niño y el 
conocimiento de los factores perniciosos es muy útil para 
que intervengan los que benefician la reeducación del anor-
mal. Cuando los hijos no reciben en la familia más que 
buenos ejemplos, aparentemente cumplen los padres a la 
perfección su misión de educadores. 
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Y o creo que los padres no sirven para educar a los niños 
difíciles por muy buena voluntad y grande empeño que 
pongan para conseguirlo. Y no creo que sirvan para educar 
a los hijos anormales, porque aunque el oficio de padre no 
exige aprendizaje alguno y la propia experiencia parece que 
puede guiarnos en la educación de los hijos, es lo cierto que 
se precisan conocimientos psicológicos y pedagógicos, ex-
periencia educatriz y condiciones de pedagogo, cualidades 
de que carecen incluso muchos que se dedican a la en-
señanza. 
Concedo que las modernas orientaciones pedagógicas 
señalan el cariño como elemento primordial en la educación 
del niño. Admito que la institución familiar representa la 
mejor levadura de la educabilidad en cuanto fomenta el amor 
recíproco entre padres e hijos. Otorgo que el cariño pater-
nal unido al amor pedagógico constituya el cimiento de la 
educación familiar. Y si la experiencia demuestra que el 
amor alivia en el niño el neurosismo y corrige la psicopatía 
habríamos de considerar la educación familiar como la me-
jor para los niños psicopáticos. Pero no obstante las venta-
jas enunciadas, los padres no sirven para educadores de los 
niños anormales, y no sirven porque fácilmente incurren en 
sensiblería. Así tiene que ser, agobiados por la desgracia del 
hijo anormal. 
Dotados de la mejor voluntad, con el mayor de los ca-
riños, encárganse los padres de la educación del niño difícil; 
pero suelen fracasar o empeoran la situación. En la genera-
lidad de los casos no pueden hacer otra cosa los padres que 
aplicar a la educación de los hijos idénticos medios y mé-
todos que han servido para la propia educación, contentán-
dose con obtener ciega obediencia y una actitud que indique 
por parte del educando buena voluntad para cumplir con 
su deber. 
Es decir, que los padres se valen de los mismos métodos 
que han servido para educarlos a ellos defectuosamente, por 
severidad excesiva o indulgencia exagerada. Como los pa-
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dres conocen el punto flaco de la propia educación y los 
perjuicios que les ha originado, orientan la de sus hijos 
hacia el extremo contrario. 
Dícese habitualmente: «no quiero que pasen mis hijos 
lo que yo he pasado», frase que augura catastróficos efectos 
educativos. 
L a educación y tratamiento de los niños anormales en la 
familia representa incesantes sacrificios, constantes moles-
tias, repetidos disgustos, pues en virtud de las condiciones 
patológicas de su reactividad tienen caprichos injustifica-
dos, obstinaciones desconcertantes, reacciones y acciones 
violentas. Quizás nadie como los padres, ninguna persona 
como la madre, mostrarán tanta paciencia, tanta benevolen-
cia, tanta dulzura para tolerar los efectos de la asociabilidad 
e ineducabilidad del niño difícil; pero serán blandos en el 
castigo y en la corrección, o demasiado enérgicos. Cometido 
tan espinoso como el de la educación del niño difícil no 
pueden asumirlo íntegramente los padres, al menos sin la 
suficiente preparación pedagógica. 
Han de saber los padres que se encargan de educar en 
la familia a un niño difícil que contraen enorme responsa-
bilidad y que su cometido tiene una doble significación: 
moral y pedagógica. Los padres que se encargan en la fa-
milia de la educación de sus hijos anormales sabrán aden-
trarse en el conocimiento de lo que pasa en el fondo del alma 
del niño, captar los problemas íntimos que le agobian, co-
nocer sus conflictos afectivos, estudiar las cualidades de su 
afectividad. Tal estudio psicopatológico evitará que el niño 
difícil no se adapte socialmente por culpa de sus padres. 
U n ejemplo demostrará las dificultades que encierra la 
educación _ de un niño difícil. L a ambivalencia afectiva, la 
coexistencia de dos afectos de polo contrario, es frecuente 
en el niño, más en el anormal. Experimenta el niño simul-
táneamente sentimientos positivos y negativos, de amor y 
odio hacia la misma persona. Los sentimientos positivos 
hacia los padres muéstranse en el niño cuando aquellos son 
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dignos y cumplen con su deber; también cuando son con-
descendientes y satisfacen todos sus caprichos. Pero habla-
mos de sentimientos conscientes, pues también interviene 
la subconsciencia, y como la educación implica reiterada 
represión de los deseos y reacciones infantiles, la contra-
partida del cariño hacia los padres, quiero decir el odio que 
hacia estos últimos experimenta el niño cuando se le contra-
dice, representa una huella en la memoria, una herida moral 
que aunque normalmente pase a la subconsciencia no por 
eso pierde su energía psicodinámica y deja de constituir una 
espina psíquica que inadvertidamente provoca reacciones 
patológicas. 
Los padres no siempre pueden mantener la necesaria 
autoridad cuando se trata de la educación de un niño difí-
cil : los ciega la sensiblería. El niño difícil es despreciado u 
odiado por los hermanos, a veces tampoco muy querido por 
los padres, en ambos casos no se le trata con la debida jus-
ticia, base de la autoridad paternal. 
Por otra parte, los padres de niños anormales no suelen 
gozar tampoco de robusta salud mental, al menos es fre-
cuente en ellos la nerviosidad, y se carece de la serenidad 
y de la calma imprescindibles en el buen educador. 
Sin embargo, nadie como los padres, sobre todo la ma-
Üre, puede cultivar el sentimiento infantil y con ello obtener 
éxitos pedagógicos insospechados. Los padres pueden co-
laborar muy eficazmente en la educación del niño anormal 
a condición de que conozcan los factores perjudiciales a la 
educabilidad del niño difícil, el primero de ellos determi-
nado ambiente familiar. 
€£ ambiente lamitiar u la educación 
del niño di[icií 
Enseñan las escuelas psicológicas modernas la influen-
cia de las vivencias infantiles en la formación del carácter 
y de la personalidad y los efectos ulteriores de los complejos 
- 16 -
infantiles. Muchos padecimientos neurósicos de la edad 
adulta tienen sus raíces psicológicas anteriormente a la pu-
bertad. Conocido sobradamente el hecho por psicólogos, 
moralistas y pedagogos, debemos su esclarecimiento a la 
escuela psicoanalista, que ha obtenido su triunfo más reso-
nante a f descubrir que muchas neuurosis tienen su origen 
en complejos subconscientes. 
U n complejo no es otra cosa que una vivencia, un hecho 
registrado por la conciencia que se almacena en la subcons-
ciencia y se sobresatura de afectividad por superposición 
emotiva. Compete a la ciencia psicoanalista el descubri-
miento de aquellos complejos que influyen en el Y o infantil, 
en las autoconfiguraciones caracterológicas, en las reaccio-
nes afectivas incomprensibles. L a llamada psicagogía, 
ciencia en que se mezclan la pedagogía y la psicoterapia, 
conoce la influencia de las determinantes psicodinámicas que 
brotan de los complejos infantiles y las utiliza para la re-
educación de los niños difíciles, como puede también apro-
vecharlas el pedagogo para la formación del carácter. 
Las breves nociones precedentes indican la influencia que 
pueden tener padres y hermanos conjuntamente con él 
medio ambiente familiar en la educabilidad y reacciones 
antisociales del niño difícil. Ahora vemos claro que ciertas 
reacciones psicopáticas, determinadas reacciones caractero-
lógicas no son otra cosa que la expresión o efecto de conflic-
tos internos del niño dimanados de la actividad psicodiná-
mica de complejos subconscientes. Y nos explicamos la 
irritabilidad, la dureza de corazón, la tendencia al embuste 
y al robo, el carácter adusto y retraído, la ansiedad, la ter-
quedad y otras modalidades caracterológicas del niño 
difícil. 
No se olvide que la familia constituye la fuente principal 
de vivencias infantiles y que el medio ambiente familiar pe-
sará toda la vida sobre el hombre futuro. De aquí que haya 
de cuidarse el medio ambiente familiar, tanto como cuando 
administramos un reconstituyente al niño débil o un con-
traveneno al intoxicado. 
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Tanta importancia tiene el medio ambiente familiar en 
la educación del niño anormal, que para su.mejor estudio, 
lo dividiremos con Spranger, en económico, estético, teóri-
co, social, político y religioso, aunque variemos los concep-
tos del psicoterapeuta alemán. 
Ambiente económico.—Causa y efecto al mismo tiempo 
de la psicopatía, la pobreza constituye fuente deplorable de 
ineducabilidad y de asociabilidad. Es un hecho demostrado 
que la prostitución, la delincuencia, el vagabundeo y el al-
coholismo son más frecuentes en las clases bajas de la so-
ciedad a consecuencia de ser también más frecuentes en los 
desheredados de la fortuna la deficiencia mental y la psicopa-
tía. Conocida la influencia beneficiosa de la educación sobre 
los factores antisociales señalados, deduciremos forzosamen-
te que los medios económicos son necesarios para favorecer 
la adaptabilidad del niño anormal. 
La educación del niño anormal tropieza con obstáculos 
infranqueables en el medio familiar indigente, sin que ello 
excluya padres misérrimos que cumplen a la perfección sus 
deberes familiares y sean ejemplo de buenas costumbres. 
Generalmente sucede lo contrario. Y por eso, en las clases 
menesterosas suele abandonarse el niño anormal a su suerte, 
abandono que implica grave perjuicio para sus desenvolvi-
mientos moral e intelectual, además de significar un peligro 
social. 
En el hogar pobre no se prestan al niño psicópata los 
cuidados materiales que necesita, escasea la comida, los ves-
tidos son insuficientes, no hay juguetes, la habitación es 
insalubre. Tampoco puede el niño permanecer al aire libre 
y al sol. 
El niño anormal causa continuas molestias a padres y 
hermanos, complica la vida familiar, no se tiene un día tran-
quilo. Si se le deja encerrado en casa puede hacer una tra-
vesura ; en la calle no puede estar porque se pelea con los 
otros niños. Ha de estar cosido a las faldas de la madre, que 
malhumorada le castiga cruelmente por el menor pretexto. 
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Las viviendas miserables en casas de vecindad, verda-
deros hormigueros humanos, no suelen ser escuelas de bue-
nas costumbres. La vivienda mísera favorece la psicopatía 
infantil, no por lo que tiene de antihigiénica, sino por faci-
litar el registro de vivencias perniciosas. E n las casas pobres 
duermen los niños en el mismo dormitorio e incluso en la 
misma cama que los padres; en el lecho del pobre no se 
hace distinción de sexos, de manera que son testigos de 
escenas que destrozan su formación moral. L a convivencia 
de niños y niñas en el mismo lecho a cierta edad significa 
un despertar sexual prematuro e incestuoso. 
Repetidas veces se ha descrito el patio de la casa de ve-
cindad y la literatura española cuenta con magníficas des-
cripciones. L a vida común se hace en el patio, amenizada 
por reyertas, gritos, ruido y escándalos. E l ejemplo de 
deshonestidad, de brutalidad, de libertinaje y rienda suelta 
de los bajos instintos es permanente. Los niños anormales 
poco pueden beneficiar de un ambiente de esta naturaleza. 
Ambiente estético.—El hogar del pobre es un chamizo 
donde los pocos muebles se encuentran en desorden, se ca-
rece de asiento cómodo y nada puede atraer al padre de fa-
milia que se refugia en la taberna, mientras la madre chis-
morrea con las vecinas. Los hijos del obrero acomodado de 
la ciudad han de envidiar a los del peón caminero, más mo-
desto, pero que goza de vivienda limpia y campo para 
expansionarse. 
E l buen gusto es privilegio lo mismo del rico que del 
pobre y se refleja en el aseo y buen orden del hogar. E l 
español se ha pasado el siglo X I X en la calle, discutiendo 
de política y de toros, abandonando completamente la esté-
tica del hogar. Nuestros obreros pasan el tiempo en la 
taberna, jugándose unas copas, leyendo o haciendo que les 
lean el diario, generalmente preñado de odios y rencores. 
Nuestros burócratas prefieren el café o el casino, no aman 
su «home», apenas tienen noción de la vivienda confortable. 
Pena causa entrar en el llamado despacho del mesócratá 
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español, lugar el más inhóspito de la casa si el papá no ha 
de recibir clientes. E l poco tiempo que pasa el_ papá en casa 
lo pasa gruñendo; también la mamá necesita ir de compras 
y visitas. L a criada para todo se encarga de cuidar y de 
educar al niño difícil, muchas veces incitándole a los abu-
sos deshonestos, o acaso fomentando el odio contra sus 
padres. 
A l hablar de ambiente estético no me refiero exclusiva-
mente al aseo, orden y buen gusto imperantes en el hogar. 
Me refiero también a las aficiones culturales y artísticas de la 
familia como factor muy importante en la educación de los 
hijos. Incluyo desde luego en el ambiente estético al cultivo 
de las buenas formas sociales y de la etiqueta. Las aficiones 
artísticas, literarias y deportivas de los padres se infiltran 
insensiblemente en el espíritu de los hijos e influyen pode-
rosamente sobre su imaginación. U n padre que solamente 
lee novelas policíacas debe esperar que sus hijos sean de-
tectives o ladrones. L a novelería dé los padres aparta a sus 
hijos de la realidad y les incita a abismarse en las llamadas 
lecturas recreativas, con perjuicio del trabajo escolar. 
Renuncio a ocuparme del ambiente estético de la familia 
en las clases elevadas de la sociedad española, donde abun-
dan los malos ejemplos. E l niño difícil de las clases aris-
tocráticas se le rodea de criados en un hotel aislado en el 
campo y allí vegeta años y años. O se le deja que manifieste 
sus tendencias antisociales psicopáticas sumergido en la 
prostitución, el alcoholismo y el libertinaje. 
Ambiente teórico.—Las ideas de los padres acerca de la 
educación y de la disciplina constituyen el factor acaso prin-
cipal en la formación del ambiente familiar. Hablo de padres 
de absoluta moralidad, conscientes de sus deberes; pero sin 
experiencia pedagógica, acaso demasiado rígidos, inafecti-
vos, que educan a sus hijos sin expansiones ni ternezas. 
L a severa disciplina imperante en la familia obliga a la 
obediencia sin replicar: no caben ni la resistencia ni la 
objección. No se perdona la más leve falta de puntualidad. 
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Todo está previsto, reglado y en orden. A l padre se le teme 
y se le respeta porque la más leve falta se sigue de dura 
reprensión. No se recuerda una sonrisa del padre. E n la 
mesa reina el silencio más absoluto, mientras el padre lee 
el diario o habla con la madre de negocios. Jamás el padre 
participó en los juegos de los hijos. En días solemnes sale 
a paseo la familia, en fila ordenada por edades. En un am-
biente de esta naturaleza todo marcha bien hasta que des-
aparece la autoridad paterna y se derrumba el edificio fal-
samente apuntalado. 
Indiscutible que cuando se trata de niños normales un 
ambiente familiar rígido y sin expansiones puede formar 
muchachos prudentes, modelos de puntualidad y de orden, 
trabajadores y en condiciones para triunfar en la vida, aí 
mertos con las artes del disimulo y la cautela. 
Cuando se trata de un niño difícil hemos de esperar de 
tal ambiente resultados catastróficos. Cierto es que bajo el 
imperio de la restricción permanente, de la perpetua coac-
ción, el niño obedece y disimula. Cumple las órdenes ema-. 
nadas de la autoridad paternal porque se consideran ley 
suprema e. intangible. Pero en el fondo del alma germina 
la rebeldía, no siempre consciente y que puede adquirir 
tensión extrema: surge la protesta que favorecida por la 
reactividad psicopática produce verdaderas tempestades 
afectivas; o el niño se refugia en la neurosis para defen-
derse. 
Y menos mal si el yugo de la autoridad paterna se man-
tiene en majestuosa continuidad. Porque sucede con fre-
cuencia que la actitud de olímpica superioridad de los padres 
es la máscara que encubre su inferioridad pedagógica, y su 
conducta no tiene otra finalidad que hipercompensar las de-
ficiencias culturales para educar convenientemente a los 
hijos. Se cree que la severidad es buena y se aplica sin tasa 
ni medida, por no conocerse otros principios pedagógicos. 
I Pobres padres que educan en rígida afectividad a sus* 
hijos y que no pueden sustraerse a la sensiblería paternal I 
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El día que por cualquier causa se resquebraja la disciplina 
ya es el niño quien se adueña de sus padres, con efectos 
"deplorables sobre la educabilidad. 
El niño psicópata suele estar hambriento de ternura y 
expansiones; necesita otra cosa que oír continuamente laS; 
palabras trabajo y deber. Sometido a un ambiente como el 
descrito, bien pronto le invade la tristeza, que se refleja 
sobre su vida orgánica, y pierde el apetito y el sueño; se 
desmejora. Hay que consultar con el médico, quien habla 
de debilidad, raquitismo, necesidad de aire, luz, ejercicio y¡ 
juegos. El niño oye atentamente al médico y aprende que 
para disfrutar de algo en la vida necesita estar enfermo,; 
como lo comprueba inmediatamente. 
Comunica desolada la madre los consejos del médico y¡ 
atemorizado el padre por los efectos de su severa educación' 
se propone cumplir al pie de la letra las prescripciones fa-
cultativas. Ya tiene el niño libertad para hacer todo lo que 
quiere, se satisfacen sus menores caprichos, se reducen o 
suprimen las horas de trabajo, se pasa el día jugando: se 
ha convertido en el dueño y señor de la casa. Si algo se le 
niega, es suficiente para conseguirlo que finja un dolor de 
cabeza o que simule vómitos. Ha comprendido el niño que 
sus padecimientos físicos asustan a los padres y por poco 
inteligente que sea, obedeciendo a sus tendencias instinti-
vas, refugiase en síntomas patológicos para alcanzar cuan-
tas finalidades se proponga. Y así comienza el histerismo en 
la infancia, que todavía dificulta la difícil educabilidad del 
niño psicópata. 
Ambiente social familiar.—Construye el niño el ideal de 
su vida según el ejemplo que recibe de padres, parientes y 
hermanos, por representar la familia una sociedad en peque-
ño, donde las influencias son mutuas. El niño está sometido 
a la influencia del ambiente social de la familia en la época 
más difícil f ara la formación de su personalidad e intuiti-
vamente capta la situación afectiva de los personajes que 
influyen en su educación. Por eso más que la educación pro-
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píamente tal, influye en la conducta social del niño el am-
biente social de la familia. 
Coinciden los autores de todos los tiempos que la madre 
ejerce una influencia excepcional en la sociabilidad del niño 
por lo que significa de protección, refugio y apoyo moral. 
Nadie puede querer al niño como su madre y en ciertos as-
pectos nadie como la madre puede guiarle en la vida. En la 
esfera de la afectividad, como bálsamo para las heridas del 
niño, la madre es insustituible. Acaso por eso pueda servir 
para educar anormales, aunque carezca de experiencia pe-
dagógica. 
j Pobres niños anormales huérfanos! La orfandad repre-
senta un factor de ineducabilidad familiar de los difíciles 
por introducir ert la familia factores origen de reacciones 
psicopáticas. La poesía y la literatura sentimentales encuen-
tra venero inagotable en la desgracia de los niños que tienen 
madrastra. No se habla tanto del padrastro, acaso porque 
interviene menos en la educación de los hijos de su antece-
sor en el lecho conyugal. 
Los disgustos entre los padres, influyen desastrosamente 
en las reacciones psicopáticas y neurósicas de los niños 
anormales, acaso más que los malos tratos que sufra el niño 
directamente. En el alma infantil se graban perdurablemen-
te los recuerdos pertenecientes a la madre, y nunca se olvida 
la madre vejada, llorosa, triste, sometida a la brutalidad 
del padre. 
Quiero tocar un punto del ambiente social familiar tras-
cendente en los momentos actuales para el porvenir de los 
niños españoles. El divorcio está de moda. En los Juzgados 
se tramitan centenares de pleitos de disolución del vínculo 
conyugal. Para la educabilidad del niño difícil no puede ser 
favorable el ambiente familiar corroído por el trance del 
divorcio, aparte de lo que su petición representa en la ideo-
logía ética de los padres. 
Se ha dicho que muchas neurosis infantiles tienen su 
origen en el cuarto de juego de los niños, por los conflictos 
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sentimentales que allí se provocan. Muchas son las causas 
que influyen en la fina sensibilidad reactiva infantil, y las 
preferencias o postergaciones entre hermanos figuran entre 
ellas. Los niños tienen exquisito tacto para percibir lo justo 
y lo injusto y el complejo surge con facilidad, tanto porque 
el favorecido oprime, tiraniza y trata de gobernar al resto 
de los hermanos, como porque el que se cree perjudicado 
alimenta odio y cólera contra el preferido. Muchas son las 
explosiones psicopáticas infantiles engendradas en la injus-
ticia paternal. 
Ambiente político familiar.—La política puede intoxicar, 
el ambiente familiar de emanaciones perjudiciales a la edu-
cabilidad de los niños difíciles, y también a la de los fáciles. 
Hasta hace muy poco tiempo, ni niños ni jóvenes hablaban 
en España de política. Hoy invade la política las vidas fa-
miliar, escolar y universitaria. Los hermanos y los condis-
cípulos se dividen en bandos de monárquicos y republicanos 
y se odian a muerte unos y otros porque en el niño hay me-
nos transigencia y tolerancia que en el adulto. 
E l cabeza de familia es la levadura que en ciertas clases 
sociales hace fermentar el odio al rico, que muchas veces no 
lo es, porque la mediocridad dorada de algunos niños no es 
más que apariencia y en sus casas se sufren más privaciones 
que en la del obrero. Pero al fomentarse desde la infancia el 
odio al rico, el futuro hombre se vuelve rencoroso y deja 
expansionarse sus instintos porque aprende desde niño que 
matar y robar a un rico es una proeza digna de premio. 
Actualmente se habla demasiado de los derechos de la 
juventud, con la idea de desenraizar los principios de la 
moral burguesa y fomentar la depravación, enseñándose al 
niño y al joven falsos principios acerca de sus llamados de-
rechos, además de combatirse la idea de jerarquía, con lo 
cual se socavan los cimientos de la familia cristiana y se 
alientan todas las rebeldías. 
Ambiente religioso familiar.—Hablo a convencidos y 
no he de insistir sobre la influencia de la religión en la edu-
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cabilidad del niño difícil. Bastará consignar la importancia 
de la religión. 
Apunto la idea de investigar experimentalmente la in-
fluencia que sobre grupos de muchachos de idéntica perso-
nalidad puedan ejercer las distintas religiones y hasta qué 
edad es suficiente la sola idea de Dios. 
Diagnóstico de la anormalidad infantil 
Tipos de niños anormales 
L a clasificación de los tipos de anormalidad infantil se 
hace con arreglo a distintos criterios, pues unos autores 
atienden a los síntomas y causas de la anormalidad infantil; 
otros al grado de adaptabilidad social, especialmente el pe-
dagógico ; y algunas escuelas tienen en cuenta el grado de 
deficiencia mental, examinado experimentalmente, como 
base de la clasificación. 
Cualquiera de los criterios expuestos, aplicado rígida-
mente, puede conducir a una clasificación satisfactoria de la 
anormalidad infantil. Las clasificaciones clínicas, basadas 
en la etiología y naturaleza de los síntomas, son. buenas 
para los médicos, pero de nada le servirán al pedagogo. 
Desde los puntos de vista pedagógico y educativo ofrece 
grandes ventajas una clasificación de las anomalías infanti-
les según la conducta, el grado de sociabilidad, pues com-
prende también el grado de inteligencia, ya que ésta, con 
arreglo a la definición de Stern, no es otra cosa que la capa-
cidad del individuo para adaptarse a las situaciones nuevas 
que le crea la vida. 
Voy a exponer una serie de tipos de anormalidad infan-
t i l arrancados de la realidad. No me gusta visitar los mu-
seos de figuras de cera. E l bosquejo es grosero por inhabi-
lidad del copista; pero los rasgos del dibujo están fuerte-
mente acusados y podrá reconocerse el tipo cuando se le 
iropiece en la práctica. 
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I.—NIÑOS NERVIOSOS 
El concepto genérico niño nervioso abarca y comprende 
una serie de complejas condiciones psicopatológicas, cuya 
escala comienza en la simple impresionabilidad y termina 
en la degeneración psíquica, ya francamente patológica. Me 
ocuparé del centro de la escala, del grupo de niños nervio-
sos, cuyo rasgo común es la constitución psicofísica anormal 
que les predispone desde su nacimiento a las reacciones 
anómalas ante los estímulos ambientales. Tal reactividad 
patológica dinama en unos casos de hipersensibilidad, en 
otros de anestesia o frialdad afectiva. 
Frecuentemente ofrece el niño nervioso un desarrollo fí-
sico deficiente. Trátase de niños raquíticos, asténicos, disen-
docrinos, débiles orgánicamente. Pero existen muchos niños 
neuróticos cuyo aspecto no puede ser más saludable, aunque 
generalmente sean linfáticos, grasosos, pastosos, de meta-
bolismo deficiente y retardado. 
Caracterízanse los niños nerviosos por excitabilidad, im-
presionabilidad, exagerada susceptibilidad y propensión al 
llanto; inquietud motriz y tendencia a los movimientos des-
ordenados de la cara y de los miembros. Irritabilidad, ten-
dencia a los raptus de cólera, brutalidad, terquedad, hos-
quedad y manifiesta propensión al aislamiento. Otros neu-
róticos son niños poco afectivos, tímidos, apáticos, perezo-
sos, embotados espiritualmente. Los rasgos enumerados 
combínanse en variada manera en los niños difíciles y de 
que predominen unos u otros resultan los tipos. 
E l niño inestable.—Impulsivo y débil de voluntad, eter-
no cabeza de motín, preocupación constante de los padres: 
es el azote de la casa. Incapaz de atender unos minutos, de 
perseverancia y de vida metódica. Es el eterno impaciente 
(no el ((divino»), que emprende muchas cosas para no ter-
minar ninguna. 
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Cáptase la simpatía de las gentes por la ingeniosidad de 
sus respuestas, por la mímica expresiva, por su deseo de 
agradar ante una situación nueva. Le domina el afán de 
hacer cosas, preguntas sin orden ni concierto. Muestra afi-
ción exagerada a los deportes violentos, a las aventuras, a 
los espectáculos emocionantes. Veleidoso, frivolo y ligero, 
es el encanto de los padres durante la niñez y su mayor pre-
ocupación en cuanto llega a la pubertad. 
E l inestable causa constantes disgustos a los padres. O l -
vida los libros y prendas de uso sin recordar el lugar; es-* 
conde y hurta los juguetes y objetos pertenecientes a los 
hermanos; frecuentemente hace «novillos» en la escuela; las 
travesuras son perpetuas y única finalidad, de sus reflexiones. 
Generalmente cariñoso, en cuanto se le amonesta se re-
bela y produce groseramente. Muéstrase insensible a los 
castigos, absolutamente incapaz de corrección. E l inestable 
no tarda en ir al reformatorio, donde a veces se corrigen sus 
tendencias. Educado por los métodos corrientes termina por 
la perversión, la delincuencia, el alcoholismo y el liber-
tinaje. 
E l niño medroso.—Llora desconsolado a la menor repri-
menda y tiene miedo de todo. Se emociona profundamente 
por cualquiera nadería: es un impresionable y un sentimen-
tal. Tarda en dormirse y duerme sobresaltado, para des-
pertarse varias veces en el transcurso de la noche y llorar 
desconsoladamente. 
Le aducación del medroso es muy difícil por la reserva 
que muestra, ante el temor de no ser comprendido, o por 
vergüenza de exteriorizar sus sentimientos. Es un niño de 
imaginación muy delicada en el que dejan honda huella las 
viviendas infantiles. 
E l niño obsesionado.—Variedad del medroso, vive ator-
mentado desde la remota niñez por ideas fijas que oculta a 
las personas mayores. Las obsesiones e ideas fijas del niño 
nunca son tan precisas como en el adulto, por lo cual es 
menos intensa la lucha contra la representación mental ob-
- 27 — 
sesionante. Unas veces se trata de escrúpulos religiosos; 
otras de miedo insuperable o supersticioso a tocar objetos y 
animales; en otros casos la preocupación de que puedan 
leerse en la frente sus pensamientos; alguna vez el simple 
temor de que haya alguien detrás de él mientras habla o 
escribe; con suma frecuencia le atormenta la idea de perder 
a sus padres. Para librarse de la obsesión ejecuta los actos 
más inexplicables, los ceremoniales más absurdos; lleva 
amuletos que le preserven de sus fobias. 
Los niños obsesionados merecen una delicada atención 
por parte de sus padres, ya que las ideas fijas que brotan en 
la infancia constituyen el núcleo de cristalización de las 
neurosis que le atormentarán durante su vida y le incapaci-
tarán para una actividad profesional reglada. 
El niño obsesionado es tributario del tratamiento médico 
por un especialista; debe obrarse con él guardando sumo 
tacto y discreción, sin pretender convencerle de la absurdi-
dad de su idea u obsesión. 
El niño mentiroso.—La tendencia natural del niño a la 
mentira suele reforzarse por una educación mal dirigida que 
les acostumbra a mentir para librarse de los castigos. Cier-
tos niños muestran propensión patológica a la mentira, in-
dependiente de la educación correctora de su tendencia. Fal-
sean estos niños la verdad por el gusto de mentir, sin que 
la mentira les reporte provecho inmediato, arrastrados por su 
fantasía, sin cuidarse de matizar sus mentiras con cierto aire 
de realidad. 
Algunos niños poseen tan fecunda imaginación que lle-
gan a convencerse de la realidad de sus mentiras y ya no 
distinguen entre el sueño y la realidad, de la que les aparta 
su tendencia falseadora. 
Una educación prudente obra como moderadora de la 
tendencia patológica a la mentira. Más precisa vigilar al 
niño mentiroso, quien en virtud de su exagerada sugestibi-
lidad recibe prejuicios de las lecturas novelescas y de ciertos 
espectáculos como el cinematógrafo. 
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La nerviosidad del unigénito.—El hijo único representa 
siempre un niño difícil. Acaso la progenie reducida sea es-
tigma de degeneración y de psicopatía. Y si el unigénito 
nace sano mentalmente, la mala educación le convierte en 
tirano de los padres y en víctima del ambiente familiar. 
Intuitivamente conoce el unigénito el importante papel 
que desempeña: todo en la casa gira en torno suyo, y apro-
vechándose de la situación se refugia en la enfermedad para 
conseguir cuanto apetece y eludir sus deberes escolares, de 
manera que recibe una educación defectuosa que le inhabi-
lita para la lucha por la vida. 
A l fuerte egoísmo propio del hijo único, asócianse la 
presunción y la pedantería que brotan del trato continuo con 
personas mayores, trato de favor que despierta en él la idea 
de superioridad respecto del resto de los niños. Le falta la 
condescendencia que se adquiere gracias a la convivencia 
con hermanos y compañeros, y al faltarle compañeros de 
juego, no puede medir sus fuerzas para franquear las difi-
cultades con que tropieza: unas veces se acobarda y otras es 
grosero y brutal, para hipercompensar su inferioridad. 
L a inseguridad en las funciones corporales, la ansiedad 
hipocondríaca, el acentuado egoísmo, y la mínima resisten-
cia física en la lucha por la vida, predisponen el unigénito 
a la neurosis y a la nerviosidad, persistente unas veces sólo 
durante la infancia; perdurable en otros casos toda la vida, 
y al menos como reliquia encontramos en el unigénito adulto 
la hipocondría asociada con el más refinado de los egoísmos. 
I I .—LOS NIÑOS P S I C Ó P A T A S 
Caracteriza a los niños psicópatas la inadptabilidad so-
cial, generalmente sin deficiencia intelectual, incluso con 
dotes superiores. L a ^adaptabilidad social de los niños psi-
cópatas resulta de la brusca curva en. la reacción tempera-
mental psicomotriz, unida a la labilidad afectiva, a la atrofia 
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de los sentimientos éticos y a la inercia o brutalidad de la. 
voluntad. 
Tropieza la educación de estos niños en el medio ambiente 
familiar con obstáculos verdaderamente infranqueables en 
algunos casos. Constituyen los psicópatas la constante pre-
ocupación de los padres, unas veces por quejas recibidas del 
colegio, otras por noticias de su comportamiento social, no 
pocas por castigos recibidos de las autoridades. 
Los niños psicópatas están dotados de un terreno bio-
psíquico que les predispone a la enfermedad mental, espe-
cialmente los tipos denominados esquizoide y epileptoide, 
que merecerán somera descripción. 
E l niño esquizoide.—Muy difícil de educar a causa de 
sus reacciones temperamentales, demasiado anestésicas o 
demasiado hiperestésicas, y, sobre todo, por su tendencia a 
separarse de la vida real, cuya grosería le molesta, aislán-
dose en una vida interna propia, que se crea para su satis-
fación o para su tormento. 
Además de la cualidad caracterológica fundamental cons-
tituida por la inadaptabilidad al medio ambiente; y por la 
temperamental, insensibilidad o hipersensibilidad a los es-
tímulos, ofrece el esquizoide rasgos de la personalidad, cuyas 
características son la susceptibilidad, la seriedad y la reserva» 
Repito que la educación del esquizoide es sumamente 
difícil, no solamente por ser impermeable a las influencias 
educadoras, sino también a causa de su hipotensión afectiva, 
que le hace indiferente, apático, abúlico, de sentlmentalidad 
perezosa. No vibran al cariño de padres y maestros, o al 
menos no reaccionan con signos externos. Se nos muestran 
los esquizoides como niños huraños, crueles, irritables, y, 
para tormento de sus allegados, es frecuente en ellos la 
animadversión y el odio hacia padres y hermanos. 
E l niño epileptoideo.—Su principal característica, las 
reacciones de mal humor inmotivado. Habitualmente aplica-
do, pacífico y bondadoso, muy ordenado en sus cosas, lento 
para comprender y producir, tiene días en que verdadera-
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mente es inaguantable. Levántase irritado y de mal talante, 
responde de mala manera a las preguntas que se le hacen; 
enfádase de súbito sin motivo, y tira al suelo los libros u 
objetos que tiene en la mano; marchase furioso de casa o 
de la escuela y vagabundea sin rumbo horas o días ; Es fre-
cuente que se fugue de casa y camine sin rumbo fijo, hasta 
que rendido de hambre y de cansancio se.duerme en un pa-
jar, sin que al despertarse recuerde nada de lo ocurrido. 
III.—LOS NIÑOS R E T R A S A D O S 
Existen niños cuya edad mental se distancia tanto de la 
narural que quedan retrasados en el aprendizaje; ésta es su 
principal característica. En los primeros años escolares ape-
nas se diferencian del niño normal, pero al ser más lento el 
ritmo de aprendizaje y adquisición de conocimientos, cada 
vez quedan más retrasados en la clase con relación a sus pri-
meros condiscípulos. Nos interesan ahora poco los imbéciles 
o débiles mentales profundos. Hemos de ocuparnos de los 
deficientes intelectuales, cuya deficiencia puede suplir una 
educación racional que les permita desenvolverse de manera 
autónoma en la vida. La intervención del pedagogo especia-
lizado es indispensable, y conjuntamente con el médico 
marcará las normas de educación familiar y tratamiento a 
los padres. 
Dentro de la común pobreza intelectual, tenemos dos 
tipos de débiles mentales cuya personalidad global es ente-
ramente distinta: el tipo tórpido y el tipo erético. 
El débil tórpido.—El niño bobo ofrece ausencia de 
espontaneidad y de iniciativa, carencia de interés, muestra 
predilección por los ejercicios de memoria, función hiper-
trofiada en perjuicio de las restantes. 
Más que la falta de inteligencia caracteriza al débil tór-
pido la inercia mental perpetua, dimanada de la falta de 
interés para aquello que no afecta directamente a sus ins-
tintos primitivos. El bobo no reacciona suficientemente ante 
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los estímulos afectivos, y exceptuadas las necesidades vege-
tativas (comida, bebida, sueño), le importa poco aquello que 
le rodea. Carece de amor propio y de verdadera estimación 
de sí mismo, así que las solicitaciones exteriores ejercen muy 
escasa atracción sobre él. Detiene.se ante el más insignifican-
te obstáculo, y si le invitamos a franquearle, responde que 
le es imposible y nada intenta para lograrlo. 
Los padres se estrellan contra el bobo dócil, sumiso y 
humilde, que acepta todas las sugestiones, pero que es inca-
paz de poner en juego su voluntad para obrar. 
E ! débil erético.—Exhibe idéntica deficiencia intelectual 
que el bobo, pero contrasta la conducta: le sobran iniciativa 
y espontaneidad, aunque nunca le mueva un interés o una 
finalidad definidos. Dispersa su atención en muchas cosas a 
la vez, y de aquí nacen la fugacidad en impresiones y sen-
timientos, la discontinuidad en la acción, la versatilidad y 
la inconstancia. 
E l erético es el perfecto indeseable: temerario, grosero y 
brutal, siempre en los puestos de mayor peligro, provocador 
constante de conflictos, por el más insignificante motivo 
maltrata a los hermanos pequeños. 
Forma el erético en esa legión de indisciplinados e in-
corregibles, expulsados de todas las escuelas, que ya en 
tierna edad visitan el reformatorio y que no tardan en i n -
gresar en la cárcel. 
Métodos de educación del niño dilicií 
en ta lamiiia 
Múltiples los problemas que suscitan los niños difíciles,, 
dentro de los límites impuestos forzosamente a nuestro tra-
bajo abordamos aquellos de mayor trascendencia práctica 
para los padres, cuya misión cerca del niño es muy distinta 
de la del maestro y del médico. Concedemos la debida ex-
tensión a las causas biopsíquicas de las dificultades de la 
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educabilidad infantil, y también tratamos la perniciosa in-
fluencia de ciertas condiciones ambientales. 
E l problema pedagógico del niño difícil en el seno del 
hogar es muy diferente que en el establecimiento dedicado a 
la ducación de anormales, donde métodos especiales permi-
ten una reeducación satisfactoria. L a pedagogía moderna se-
ñala orientaciones psicológicas en la educación de anormales 
que en cierta manera concuerdan con los métodos pedagó-
gicos generales. Síguense habitualmente tres clases de mé-
todos : i.° Métodos basados en la reeducación y en la peda-
gogía curativa; 2.0 Método hipoactivo fundamentado en la 
limitación de gasto de energía del alumno; 3.0 Método hi-
peractivo estimulante del gasto de energía disponible. 
Cada método educativo de anormales tiene sus ventajas 
y sus inconvenientes, debiendo individualizarse la aplica-
ción a las condiciones físicas y psicológicas de cada escolar. 
No pueden emplear métodos rígidos en los anormales. Pero 
la enseñanza de los niños difíciles debe recaer precisamente 
en pedagogos profesionales, ayudados por médicos psicólo-
gos o psiquiatras que apliquen al niño difícil los métodos 
psicoterapéuticos y los tratamientos médicos coadyuvantes 
de la educación especializada. E l niño difícil debe recibir su 
educación precisamente en un Instituto médico-pedagógico, 
nunca en la escuela ni en la familia. 
Insistimos en nuestra opinión de que los padres no sir-
ven para educar a los hijos que adolecen de anomalías psí-
quicas, y las causas las expusimos antes extensamente. 
Además, no existe un método de educación familiar del niño 
difícil, y no puede existir porque la educación en el hogar 
del niño anormal no puede someterse a principios generales, 
por variar enormemente las cualidades temperamentales y la 
reactividad de cada niño difícil. 
L a principal dificultad de la educación familiar de los 
niños difíciles dimana de que padres e hijos tienen distintas 
cualidades caracterológicas, que cuando se trata de anorma-
les experimentan, además, desviaciones del promedio. Cada 
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uno de los hijos del matrimonio almacena diversa cantidad 
de dinamismo nervioso y no todos vibran a la par al mismo 
estímulo, de manera que aquellp que es beneficioso para uno 
perjudica al resto. 
Pretende la educación del niño difícil la adaptación social 
y la corrección de las tendencias patológicas mediante la 
conversión, sublimación y transformación de las tendencias 
instintivas y sentimientos egocéntricos de separación de la 
vida real, de cuya educación es preámbulo obligado el diag-
nóstico de la raíz biopsíquica de la anomalía, que únicamente 
puede hacer el médico especializado. L a terquedad, la pere-
za, el miedo, la mentira, etc., tiene un origen que descubrirá 
el psiquiatra con sus métodos especiales de diagnóstico. Los 
padres no pueden profundizar en las causas íntimas; única-
mente hallarán motivaciones externas. 
L a psicagogía o pedagogía médica no es un secreto para 
nadie que quiera estudiarla en los libros destinados a espe-
cialistas y los padres encontrarán en ellos útiles enseñanzas-
E n manera alguna pretendo resumir los principios de una 
ciencia compleja y que requiere formación psicológica; he 
de limitarme a unos cuantos consejos destinados a los pa-
dres, con objeto de que no ejerzan una influencia perniciosa 
en la educabilidad de sus hijos difíciles. 
H a de corregirse en el niño difícil lo mismo la pusilani-
midad, la pedantería, la timidez y el pudor exagerado que 
la crueldad, la violencia, la grosería, la mentira, la tenden-
cia al robo y a la golfería. Mas han de corregirse con tacto 
y prudencia, sin causar mayor daño del que se desea en-
mendar. Precisa saber cómo debe castigarse. 
Complicado problema el del castigo, al que se ha consa-
grado más de un tomo, y cuyas formas son infinitas. L a 
educación sin castigo es imposible, castigo que unas veces 
representa una mortificación, otras una reprensión, en otros 
casos la denegación de algo que se pide, interesándonos más 
que la forma del castigo, las condiciones que debe reunir 
para que tenga eficacia educativa. 
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Los efectos de unos azotes son distintos en el niño mie-
doso que en el esquizoide: dependen esencialmente de la in-
sensibilidad o hipersensibilidad afectiva del niño. De aquí 
que la primera condición del castigo es que se ajuste objeti-
vamente a la psicología del niño. También será de tal índole 
.que una vez aplicado deje despejado el camino para la re-
conciliación, por decirlo así, del educando y del educador: 
no debe despertar odio del hijo al padre. La imparcialidad 
y la justicia en la aplicación del castigo son condiciones in-
trínsecas de su efecto pedagógico. 
Jamás debe castigarse corporalmente al niño difícil, no 
ya porque esta forma de corrección está desechada de los 
métodos pedagógicos -modernos, sino porque los anormales 
son niños débiles físicamente en la generalidad de los casos. 
Las reacciones del niño difícil a los castigos corporales au-
mentan precisamente sus tendencias antisociales en lugar de 
moderarlas. 
H a de acostumbrarse el niño difícil a tolerar molestias e 
incomodidades, a soportar contrariedades, a sufrir dolores, 
de manera que se eleve su tono moral y se impida que eluda 
el cumplimiento de sus deberes refugiándose en la enferme-
dad o en el llanto. 
También de.be dejársele libertad para que juegue con 
otros compañeros de su edad y condición en el campo o en 
los parques. Nunca se le consentirá que se retraiga por sen-
tirse de superior clase social, o por temor de ser inferior a 
otros niños en fuerzas e ingenio. E l niño debe jugar con los 
niños y no estar siempre acompañado de personas mayores, 
privado de libertad para sus expansiones. E l juego en común 
tiene la ventaja de que despierta saludable actividad física, 
estimula el trato social y hace al niño generoso y compla-
ciente. 
Compete a los padres adentrarse en las condiciones psi-
copatológicas de sus hijos y conocer que no pocas actitudes 
frente a la vida dependen de reacciones subconscientes de 
defensa, cuyo conocimiento facilita la educabilidad. 
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La conducta del niño mimoso no tiene otra finalidad que 
asegurarse la fácil satisfacción de sus instintos y de sus de-
seos mediante la aparente necesidad de ternura. En cuanto 
el niño mimoso se encuentre frente a un conflicto vital ten-
derá a refugiarse en la enfermedad, para defenderse de las 
agresiones del medio. 
Los niños exageradamente buenos y obedientes corren 
el peligro de que jamás posean la suficiente seguridad en sí 
mismos para luchar en la vida por cuenta propia. Carecen 
del sentido de responsabilidad por no haber sabido otra 
cosa que obedecer. 
Los niños fantaseadores, fanfarrones y embusteros están 
siempre fuera de la realidad y encuentran en la mentira el 
medio de satisfacer su amor propio e hipercompensar su 
personalidad rebajada. Sírvense de la mentira, unas veces 
para eludir sus deberes, otras para triunfar secretamente de 
las personas mayores, en no pocos casos para huir del pe-
ligro. L a mentira y la fanfarronería suelen encubrir com-
plejos de inferioridad, superándose el niño en el mentir y 
en la actitud arrogante. Como al llegar a la edad adulta ya 
no servirá la mentira para cualquiera de las finalidades se-
ñaladas, sufrirá entonces, las consecuencias de su mala 
educación. 
L a obstinación y la desvergüenza de algunos niños cons-
tituyen a veces una reacción de defensa contra un medio 
ambiente que los maltrata y ofende el amor propio. Impo-
tentes para dominar al medio ambiente, refúgianse en la 
terquedad y en la insolencia porque en los primeros años 
fueron tolerantes los padres, hasta que las continuas faltas 
obligaron a la dureza. Las primitivas concesiones favorecie-
ron la explosión sin traba de los instintos y la actual dureza 
provoca reacciones anormales. 
Hay que establecer una distinción esencial entre la pe-
reza y la ausencia de iniciativa unida a la apatía de los niños 
anormales, pues la última es un síntoma morboso, mientras 
la primera puede ser la consecuencia de una reacción a va-
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riadas causas. Entendemos por pereza propiamente dicha la 
negativa de determinado rendimiento por persona en condi-
ciones de producirlo, dada su constitución y dotes intelec-
tuales. 
U n niño puede ser holgazán por educarle mediante mé-
todos que le aburren sin estimularle: la escuela puede no 
satisfacer las tendencias y aptitudes del niño, que tiene sus 
aficiones fuera de la escuela, en la que se le califica de 
perezoso. 
Entre los niños perezosos pocos podemos calificar de 
normales; en su mayoría existe o una debilidad física o un 
fondo mental neurósico. Cuando la pereza y la deficiencia 
intelectual llegan a cierto grado tenemos el tipo llamado 
imbécil tórpido, cuyas características hemos estudiado. 
Hay niños que son perezosos por apocamiento, por falta 
de confianza en sí mismos, por temor de fracasar, niños en 
que el estímulo puede vencer su indolencia. Trátase de niños 
dotados de fuerte voluntad, pero orientada hacia la holga-
zanería. En otros casos es una reacción hipercompensadora, 
pues conoce el niño la alegría de sus padres cuando se aplica 
y el disgusto cuando holgazanea, y para imponerse a ellos 
cuando se le trata injustamente o se le posterga, sírvese 
de la pereza para vengarse. 
A los niños difíciles no se les debe tachar de torpes ni 
resaltar sus deficiencias, pues se les desalienta ante el hecho 
<ie no poder obtener los mismos éxitos de sus hermanos, en 
lugar de estimular el desarrollo de la personalidad. Hay que 
fomentar en el niño la sensación interna de libertad y ha-
cerlos resueltos, animosos y fuertes para enfrentarse con la 
vida. 
Punto delicado el de la sexualidad de los niños difíciles, 
.generalmente más precoz que en los normales. E l instinto 
•sexual tiene muchas formas de manifestarse en la infancia 
y si la escuela psicoanalista ha exagerado la interpretación 
de determinados fenómenos, hemos de concederla haber se-
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ñalado rumbos psicológicos para la comprensión del des-
arrollo de la sexualidad. 
En los niños anormales pueden observarse desde peque-
fiitos todas las formas de perversión sexual, exigencias del 
instinto menos contenidas que en otros niños. Problema im-
portante el de la educación sexual, en la que han de partici-
par los padres orientados por médicos y maestros. L a vigi -
lancia del anormal es indispensable, pues puede prostituir 
inconscientemente a sus hermanos y hermanas. 
Insistimos en la influencia del ambiente sobre la educa-
ción del niño difícil y como deben cuidar los padres de que 
las condiciones ambientales sean favorables al niño. Quizás 
ningún ambiente tan favorable como el de la familia cristiana 
para corregir las desviaciones patológicas del psiquismo; 
pero los padres deben tener vocación de educadores de sus 
hijos y estar preparados para serlo. L a severidad del educa-
dor puede causar los mismos estragos que el abandono y el 
justo medio no siempre se mantiene. 
La familia tiene grandísima importancia en la formación 
del carácter del niño, y más que la educación influye el 
ejemplo de lo que el niño observa. 
L a educación familiar del niño difícil necesita el comple-
mento de una serie de cuidados higiénicos y médicos, pues 
los niños psicópatas suelen adolecer también de desarrollo fí-
sico defectuoso. Trátase en unos casos de raquitismo, de de-
bilidad orgánica, de astenia. En otros, de trastornos de las 
secreciones internas, generalmente de la glándula timo y t i -
roides, con metabolismo retardado. Muchos niños difíciles 
son escrofulosos o pretuberculosos. 
Para la mejor corrección de la nerviosidad, de la hiperes-
tesia, de la excitabilidad y de la fatigabilidad propias del 
niño difícil hemos de transformar al débil en robusto, y para 
ello nada mejor que reglamentar la vida cotidiana: que el 
niño se habitúe a una disciplina que paulatinamente atenúe 
las hiperexcitabilidades orgánica y psíquica y despierte la 
alegría, la eutimia dimanada de sentirse ágil y fuerte. Se 
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disciplinarán el trabajo, el descanso, la alimentación, el jue-
go, el sueño, todas las actividades y funciones vitales. 
Endurecimiento físico.—En términos generales debe ha-
bituarse el niño al calor y al frío, al aire y a todas las in-
fluencias atmosféricas. Vestidos ligeros e impermeables, im-
pecablemente limpios. Los beneficiosos efectos de la luz so-
lar debe recibirlos el niño desde los primeros meses de su 
vida; baños de sol, que preferentemente se tomarán al aire 
libre, completamente desnudos, en el jardín, la terraza o la 
orilla del mar. Los niños corren desnudos, jugando, de un 
lado para otro, claro está que después de habituarse progre-
sivamente a la acción de los rayos solares. 
L a práctica de los baños solares se ha vulgarizado y en 
la juventud del día se abusa de la permanencia al sol. Con 
frecuencia observamos reacciones meníngeas durante la épo-
ca estival en muchachos que, sin las precauciones debidas, 
exponen la cabeza a los rayos solares. No pocas meningitis 
tuberculosas se desencadenan después de una temporada de 
baños de sol. Considero que los baños de sol deben tomar-
se con arreglo a normas dictadas por el médico o las que se 
consignan en los manuales al alcance del vulgo. 
Los niños difíciles deben habituarse a correr por la habi-
tación desnudos mientras se los asea, peina, etc. E l baño o 
ducha templado deben ser una práctica cotidiana. También 
deben acostumbrarse a los ejercicios musculares, gimnásti-
cos o más simples, que preparen la musculatura para enér-
gicos esfuerzos físicos, sin caer en excesos, perjudiciales 
por originar mialgias que aumentan la nerviosidad. En al-
gunos casos conviene el masaje general, estimulante del 
desarrollo muscular. 
Alimentación.—La sobrealimentación y los reconstitu-
yentes pueden ser necesarios en los niños difíciles; pero 
nunca suplirán los efectos beneficiosos de una alimentación 
bien planeada, que contenga los principios necesarios para el 
desarrollo y la vida del niño. 
L a alimentación de los niños difíciles debe ser rica en 
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lecitinas, vitaminas,, azúcar, cal y fosfatos. Los huevos y la 
manteca contienen lecitina en abundante cantidad. Las fru-
tas y ciertos preparados comerciales suministran las vita-
minas. E l aceite de hígado de bacalao contiene lecitina y 
vitaminas en abundancia. Algunos niños excitables mejoran 
de su nerviosidad suministrándoseles azúcar en abundancia, 
por ejemplo, mosto o naranjadas. E n los niños propensos a 
las convulsiones y espasmos debe administrarse cal durante 
largo tiempo y cantidad suficiente. L a administración de fos-
fatos es útil en los niños apáticos, tristes y flegmáticos. 
Reglamentación de la vida cotidiana.—La distribución 
reglamentaria del día tiene grandes ventajas en los niños di-
fíciles : los acostumbra, desde luego, a una disciplina correc-
tora de sus reacciones patológicas. L a puntualidad y la se-
vera reglamentación de la vida impide perniciosas reacciones 
efectivas, además de crear hábitos saludables para el futuro. 
E l niño difícil debe acostarse puntualmente y levantarse 
por la mañana a hora fija, después de haber descansado nue-
ve o diez horas, según la edad. Se levantará con la antela-
ción suficiente para estar aseado y vestido media hora antes 
de ir a la escuela, tiempo que empleará en desayunar senta-
do a la mesa. 
E l desayuno será sencillo y substancioso, chocolate y le-
che, una sopa caldosa con algo de pan, a veces jamón o 
huevos. E l desayuno substancioso hace que el niño vaya al 
colegio saciado, tranquilo, alegre. Entonces soportará mejor 
la fatiga escolar, prestará más atención y se conseguirán 
mejores frutos de la enseñanza. 
Como al mediodía no estará demasiado hambriento, tam-
poco estará inapetente, comerá con mejor gana y menos ca-
prichos. Muchos niños inapetentes padecen en realidad ham-
bre, alimentación deficiente, que tratan de suplir tomando 
entre horas alimentos que quitan el apetito. 
Después de la comida debe descansar el niño nervioso 
durante una hora, aunque no duerma, a cuya siesta siguen 
en el verano los trabajos de la escuela y el juego al aire 
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libre, mientras que en invierno debe jugar un poco al aire 
libre antes de ir a la escuela por la tarde. L a cena será muy 
sencilla, no muy abundante y a hora temprana, para que 
quede una hora de juego entre la cena y el momento de 
acostarse. 
Las prácticas enumeradas modifican satisfactoriamente 
la nerviosidad de los niños difíciles y les preparan para las 
adversidades y luchas de la edad adulta, ahorrándoles no 
pocos sinsabores y quizás padecer una enfermedad mental. 
Cotolón 
Iniciativas en beneficio de tos anormales 
En nuestro trabajo hemos señalado normas para la edu-
cación de los niños difíciles en la familia, educación comple-
mentaria de la que reciben en la escuela. E l niño psicópata 
hemos visto que necesita de métodos pedagógicos especiales 
que corrijan sus reacciones antisociales o favorezcan el des-
arrollo intelectual retrasado, métodos que no pueden poner-
se en práctica más que en establecimientos especiales regen-
tados por personal especializado. 
E l número de niños anormales españoles puede calcular-
se en unos setenta mil y para su educación se cuenta con el 
Instituto Central de Anormales y con tres o cuatro estable-
cimientos de fundación privada e inaccesibles a las fortunas 
modestas. De las escuelas llamadas especiales apenas existe 
vestigio en nuestra patria. 
Hay que pensar en los niños anormales faltos de educa-
ción y sumergidos en un ambiente familiar que perjudica 
sobremanera a su educación. Hay que abordar el problema 
de la fundación de Institutos de reeducación para niños 
pobres y de clases modestas. Dar una limosna, un vestidito 
o una ración al pobre es cosa bien fácil: con ello son muchas 
las personas que creen haber cumplido sus deberes para con 
el prójimo. Contribuir con dinero y prestación personal a 
una obra de trascendencia social no entra en las costumbres 
españolas, hasta que no se ponga de moda. Se ha perdido 
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hasta la costumbre tan española de fundar capellanías y 
hospitales. Sugiero la idea de fundar un instituto psiquiá-
trico pedagógico al alcance de todas las fortunas. 
Otra idea que brindo a los «Padres de Familia». En 
Europa adquiere actualmente gran boga la costumbre de 
que los jóvenes hagan turismo a pie durante la estación ve-
raniega. Reunidos en grupos recorren el país a cortas jor-
nadas, pernoctando en albergues destinados especialmente 
para la juventud. 
E l funcionamiento de los albergues de juventud es muy 
sencillo y en cada país se ocupa de su instalación y régimen 
un patronato o liga. E l éxito ha sido resonante, pues pueden 
mantenerse con poco dinero. En Alemania existen 2.500 al-
bergues de juventud con 90.000 camas. En el año 1932 se 
registraron 4.260.000 estancias. E n Checoslovaquia se han 
fundado 250 alberques; en Suiza, 183; en Holanda, 43; en 
Inglaterra, 132 ; en Dinamarca, 137. Esperamos que en Es-
paña haya quien pronto recoja tan bella iniciativa y que la 
organización sea semejante a las extranjeras; es decir, que 
muchachos y muchachas convivan en completa libertad. E l 
título de una de las sociedades francesas anuncia el peligro: 
«Centro laico de albergues de la juventud». 
Recuerdo que España ha sido el pueblo de las peregrina-
ciones a pie, pequeño turismo de nuestros antecesores. Mo-
nasterios y humildes ermitas ofrecían alojamiento al pere-
grino. Todavía en Cataluña existe la costumbre de la peque-
ña hospedería adscrita al santuario: ¿ qué mejor albergue 
para la juventud católica? 
No creo difícil resucitar las antiguas hospederías y fo-
mentar en nuestra juventud las peregrinaciones veraniegas 
que recrean el espíritu, fortifican el cuerpo e incrustan en la 
sangre de nuestra juventud el amor a las gloriosas tradicio-
nes patrias. 
Todos los padres de familia deben conocer las en-
señanzas fundamentales de la Iglesia 
estudiando las Encíclicas: 
Libertas..., acerca de la libertad humana. 
Mens nostra..., sobre los ejercicios espirituales. 
Divini illras..., sobre la educación cristiana de la juventud, 
Casti Connubii..., sobre el matrimonio Cristiano. 
Rerwm novarum..., sobre la cuestión social 
Quadragetssimo anuo..., sobre la restauración del orden 
social. 
Arcanum..., sobre el matrimonio cristiano. 
Sapientiae eristianae..., acerca de las obligaciones de los 
cristianos. 
Quod apostolici mujiéris..., contra las sectas. 
Caritate Christi..., sobre las oraciones y sacrificios que de-
bemos ofrecer al Sacratísimo Corazón de Jesús ante las 
actuales calamidades que aquejan al género humano. 
Acerbo nimis..., sobre la enseñanza de la doctrina cris-
tiana. 
Dilectisslma Nobis..., sobre la injusta situación creada 
a la Iglesia Católica en España. 
P E D I D O S : 
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Puolicaciones c!el Socrefaríado J e la 
Confederación Cafólíca de Padres de Famil ia 
Serie A : Organización. 
1. Instrucciones sobre la organización de Secciones de 
Padres de Familia en los Colegios y Escuelas. 
2. Estatutos de la Confederación.—Modelos de Regla-
mentos de Federaciones y Asociaciones.—Normas 
prácticas. 
3. Campaña por la Escuela Católica.—Los "organismos 
de enlace, Juntas Diocesanas de Enseñanza y Comi-
siones Parroquiales. 
Serie B.: Hojas de Propaganda. 
1. La Enseñanza Religiosa en la Escuela. 
2. Escrito a las Cortes Constituyentes sobre el proyecto 
de ley de divorcio. 
3. Mensaje del Excmo. Sr. Nuncio de S. S. al Presi-
dente de la Confederación de Padres de Familia. 
4. En esta hora de peligro.—Un ejemplo que deben co-
nocer los católicos españoles. 
5. La Familia, la Iglesia y el Estado en la educación.— 
Extracto de la Encíclica Divini Illius. 
6. Nuestra actitud.—El pensamiento de la Iglesia ante la 
persecución. 
7., El verdadero peligro, ¿cuál es? 
8. El verdadero peligro.—A quien se duerme en el cam-
po le desvalijan. 
9. El verdadero peligro.—No sea usted candido. 
10. El verdadero peligro.—No podemos permanecer ais-
lados. 
11. El verdadero peligro.—El remedio. 
12. Alerta contra la Escuela Única. 
13. Primer paso de una campaña.—Contra la exclusión de 
los Consejos Escolares. 
14. ¡ A los padres de familia católicos ! Manifiesto de la 
Confederación ante la ley de Congregaciones. 
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15. La lucha escolar ha comenzado.—Un capítulo de la 
Declaración Colectiva del Episcopado. 
16. Documentos de alto valor.—Cartas de S. S. Pío XI y 
del Reverendo Sr. Arzobispo de THoledo a la Con-
federación. 
17. Formación del padre de Familia.—Conclusiones de 
la III Asamblea general. 
18. Sobre la responsabilidad que contraer los padres de 
familia al ejercer sus derechos de ciudadanía. 
19. Hay que hacer más.—Palabras de un gran pedagogo 
a los padres de familia. 
20. Reconquista de la enseñanza.—Conclusiones de la IV 
Asamblea general. 
Serie C : Folletos de Formación. 
1. En defensa de la familia.—Por la libertad de ense-
ñanza.—Normas y orientaciones para la constitu-
ción y funcionamiento de Asociaciones de Padres 
de Familia. (Segunda edición.) 
2. Las Asociaciones de Padres de Familia, por D. Luis 
Alonso Muñoyerro. 
3. El Laicismo en la educación, por el P. Enrique He-
rrera Oria, S. J. 
4. La Libertad de Enseñanza, por el P. Teodoro Rodrí-
guez, O. S. A. 
5. El Problema Educativo en España, por el P. Enrique 
Herrera Oria, S. J. 
6. La formación individual, por el P. Dionisio Lázaro, 
C. M. (En prensa.) 
7. Las fuentes del apostolado, por el P. José A. Laburu, 
Sacerdote Jesuíta. 
8. Programa Escolar de los Católicos, por D. Angei 
Herrera. 
9. La ruta que hemos de seguir, por el Conde de Trí-
gona. 
10. Misión social del padre de familia, por D. Pedro San-
gro y Ros de Olano. 
11. El padre de familia y la escuela, por D. Rufino 
Blanco. 
12. Universidad Católica, por D. Ángel Herrera. 
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13. El padre de familia en el hogar, por el Dr. Daniel 
de Secanda. 
Serie D : Programas y normas de actuación. 
1. Programa de Acción Confederal aprobado por la Asam-
blea de actubre de 1932. 
2. Los Consejos de Protección Escolar según la legisla-
ción vigente. (Segunda edición.) 
3. Estadística Escolar.—Un problema urgente. 
4. Los Círculos de Estudio.—Normas para establecerlos. 
5. Programas para Círculos de Estudio.—La Educación 
de la juventud. 
6. Instrucciones para la creación de Centros de Ense-
ñanza privada. 
Serie E : Carteles en colores. 
Se han editado dos modelos hasta la fecha. 
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